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Hace apenas dos fines de semana, Sal-
vador Illa paseaba entre intermina-
bles hileras de paneles solares en Al-
carrás (Lérida), el municipio que la pe-
lícula de Carla Simón convirtió en 
símbolo de una Cataluña rural que lu-
cha por preservar su forma de vida y 
que ahora alberga el mayor complejo 
fotovoltaico de la comunidad. La ima-
gen encerraba buena parte de las con-
tradicciones de la transición energé-
tica catalana. 

Las 500 hectáreas cubiertas por pla-
cas solares –serán más de 650 cuan-
do finalice la ampliación– permiten 
disponer ya de 300 megavatios de po-
tencia, a los que próximamente se su-
marán otros cien. El proyecto de So-
laria, con una inversión hasta ahora 
de 105 millones de euros, prácticamen-
te duplica de una tacada la potencia 
de los grandes parques fotovoltaicos 
instalados hasta ahora en Cataluña, 
al margen del autoconsumo. 

Illa aprovechó la visita para admi-
tir el problema. Cataluña se ha «dis-
traído» durante demasiado tiempo en 
el desarrollo de las energías renova-
bles. En 2025, apenas el 21,3% de la 
electricidad producida en la comuni-
dad procedió de fuentes renovables, 
frente a cifras próximas al 50% en el 
conjunto de España. Más de la mitad, 
el 55,8%, de la energía consumida en 
Cataluña siguió teniendo origen nu-
clear. 

«No tenemos petróleo, pero tene-
mos sol y aire», resumió el presiden-
te, que ha convertido la aceleración de 
las renovables en una de las priorida-
des de su mandato. El problema es que 
el instrumento diseñado para conse-
guirlo, el Plan Territorial Sectorial para 

la Generación Eléctrica Eólica y Foto-
voltaica (Plater), ha tropezado preci-
samente con uno de los obstáculos que 
durante años ha lastrado el desplie-
gue energético en Cataluña: un terri-
torio densamente ocupado, política-
mente organizado y extraordinaria-
mente resistente a asumir nuevas 
infraestructuras. El Plater pretende 
poner orden donde durante años ha 
predominado la tramitación proyec-
to a proyecto. Sobre 141 capas de in-
formación territorial, ambiental, agrí-
cola, paisajística, patrimonial y urba-
nística, el Govern ha dibujado las zonas 
en las que deberán concentrarse las 
instalaciones necesarias para cumplir 
los objetivos de descarbonización.  

No va a ser fácil en una Cataluña 
que parte con un notable retraso en 
renovables. Dispone actualmente de 
alrededor de 3.500 MW de potencia 
renovable y pretende dar un salto ex-
traordinario: la planificación energé-
tica prevé incorporar unos 12.000 MW 
adicionales hasta 2030, hasta superar 
los 15.000 MW, y alcanzar los 61.861 
MW en 2050. Un despliegue destina-
do, entre otros objetivos, a sustituir la 
producción de las centrales nuclea-
res. 

La ambición del plan es tan grande 
como la reacción que ha generado, 
obligando al Govern a introducir un 
segundo periodo de exposición públi-
ca. El primero concluyó el 30 de julio 
con más de 12.000 alegaciones y, una 
vez analizadas e incorporadas las que 
considere viables, la Generalitat so-
meterá el documento modificado a 
una nueva ronda de alegaciones, to-
davía sin fecha. Illa promete «diálo-
go» y «consenso», pero en Alcarrás 
añadió una advertencia significativa: 
«El Govern tomará las decisiones que 
tenga que tomar, porque Cataluña no 
se puede permitir pararse». 

Entre quienes se han movilizado fi-
gura la Xarxa Catalana per una Tran-
sició Energètica Justa, que directa-
mente reclama retirar el Plater y es-
tablecer una moratoria para 
determinados proyectos mientras no 
exista una nueva planificación con-
sensuada. A la contestación se han su-
mado Unió de Pagesos, Revolta Page-
sa, Ecologistes de Catalunya y diferen-
tes plataformas locales. Las críticas 
coinciden en denunciar una excesiva 
afectación de terrenos agrícolas y es-
pacios naturales, la concentración de 
instalaciones en determinadas comar-
cas y un modelo que, según sus detrac-
tores, favorece los grandes proyectos 
promovidos por compañías privadas. 
Las dificultades no son nuevas. Cata-
luña lleva años comprobando que exis-
te un amplio consenso social sobre la 
necesidad de producir energía limpia 
que se arruina cuando hay que deci-
dir dónde colocar molinos, placas, lí-
neas eléctricas o instalaciones de al-
macenamiento. 

El caso paradigmático está frente 
a la Costa Brava. La plataforma expe-
rimental de energía eólica marina 
Plemcat, proyectada frente al golfo de 
Rosas, ha encontrado una fuerte opo-
sición de ayuntamientos, pescadores 
y entidades ambientales pese a que 
sus aerogeneradores se situarán a gran 
distancia de la costa. El estudio de im-
pacto paisajístico calcula que desde 
el 91% de la superficie terrestre anali-
zada ni siquiera serían visibles y sitúa 
las instalaciones a más de 20 kilóme-
tros mar adentro. Aun así, varios ayun-

tamientos y organizaciones como Stop 
Macro Parc Eòlic Marí han alegado por 
su impacto sobre el paisaje, el turis-
mo, la pesca y los ecosistemas mari-
nos. 

Es una manifestación especialmen-
te gráfica del efecto ‘nimby’ –«sí, pero 
no aquí»– que dificulta la implanta-
ción de infraestructuras en Catalu-
ña. El resultado es paradógico: la co-
munidad que concentra una de las 
mayores demandas industriales de 
electricidad de España y que aspira 
a electrificar buena parte de su eco-
nomía continúa extraordinariamen-
te rezagada en nueva generación re-
novable. 

Y es precisamente ese retraso el que 
está dando nuevos argumentos a quie-
nes reclaman prolongar la vida de las 
centrales nucleares. Cataluña obtiene 
todavía el 55,8% de sus reactores. Ascó 
I tiene previsto cerrar en 2030; Ascó 
II, en 2032, y Vandellòs II, en 2035. So-
bre el papel, el Govern de Illa mantie-
ne ese calendario y apuesta por susti-
tuir progresivamente esa producción 
mediante renovables, almacenamien-
to y nuevas infraestructuras eléctri-
cas. 

Pero la reciente decisión del Gobier-

ILLA TROPIEZA CON  
SU PLAN PARA ACELERAR  

LAS RENOVABLES 
Más de 12.000 alegaciones y el rechazo de más 
de 300 ayuntamientos y entidades dificultan su 

implantación en una Cataluña que apenas 
genera con energía limpia el 21% de su 

electricidad

A LA COLA EN 
RENOVABLES 

21,3% 
Poco más del 21 de la 

electricidad que se produce 
en Cataluña proviene de 

fuentes renovables, frente a 
cifras próximas al 50% en el 
conjunto de España. Más de 

la mitad, el 55,8%, sigue 
teniendo origen nuclear.
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no de prolongar la actividad de la cen-
tral extremeña de Almaraz hasta ju-
nio de 2030 ha reabierto de lleno un 
debate que parecía cerrado. Y el atas-
co de las renovables añade presión: 
cuanto más difícil resulte desplegar a 
tiempo la nueva potencia prevista por 
el Plater, más complicado será justi-
ficar la desconexión de unas centra-
les que son las que mantienen enchu-
fada a Cataluña. 

Oficialmente, Illa continúa defen-
diendo el calendario pactado de cie-
rre, pero según ha podido saber ABC, 
en el Govern hay consejerías que asu-
men ya que una prolongación de la 
vida de las centrales catalanas acaba-
rá resultando inevitable si el desplie-
gue de las alternativas no permite ga-
rantizar el suministro en condiciones 
competitivas. 

El dilema del Govern 
El presidente vuelve a encontrarse así 
en un terreno conocido. Como sucede 
con la fiscalidad, la vivienda o deter-
minadas infraestructuras, el margen 
del PSC está condicionado por sus apo-
yos parlamentarios. ERC y los Comu-
nes mantienen posiciones contrarias 

a prolongar la vida nuclear, de modo 
que abrir formalmente ese debate in-
troduciría una nueva fuente de ten-
sión en la mayoría, ajustada, que sos-
tiene a Illa. 

Fuera del Govern, en cambio, las po-
siciones son mucho más níticas. Fo-
mento del Trabajo ha pedido expresa-
mente revisar el calendario de cierre 
de Ascó y Vandellòs. Tras la decisión 
sobre Almaraz, la patronal presidida 
por Josep Sánchez Llibre reclama apli-
car el mismo criterio a Cataluña. «No 
nos podemos permitir prescindir de 
una energía estable, no emisiva y esen-
cial para la competitividad de nues-
tra industria», apuntan fuentes de la 
patronal a ABC.  

La fotografía de Illa paseando en-
tre placas en Alcarrás resume así el 
dilema que empieza a perseguir al Go-
vern. La Generalitat quiere sacar a Ca-
taluña de años de retraso en renova-
bles y Plater es su principal herramien-
ta. Pero las placas y los molinos 
necesitan territorio, y cada nuevo mapa 
despierta resistencias. Mientras el pre-
sidente intenta convencer de que ape-
nas una pequeña parte de Cataluña 
tendrá que asumir esas instalaciones, 
el reloj nuclear continúa avanzando.

Salvador Illa, el 
pasado 29 de 

agosto, en la 
inauguración del 

macro parque solar 
de Alcarrás, en 

Lérida. Rubén Moreno

H
ace apenas unos días escribía aquí que 
existe una señal inquietante cuando el 
vendedor empieza también a ejercer de 
banquero de sus clientes. Nvidia ha dado 

ahora un paso adicional. Ya no se limita a financiar 
parte de la demanda de sus procesadores: acaba de 
acordar la compra, por unos 13.000 millones de 
dólares, de Hugging Face, una de las principales 
infraestructuras sobre las que se desarrolla la 
inteligencia artificial abierta. No se trata simple-
mente de otra empresa de IA. Es algo parecido a lo 
que GitHub representa para el software: una 
plataforma donde millones de desarrolladores 
almacenan, prueban, modifican y distribuyen 
modelos. Tiene 18 millones de usuarios y alberga 
millones de modelos de código abierto. Quien 
controla esa plaza no determina necesariamente 
qué compran sus usuarios, pero ocupa una posición 
privilegiada para influir sobre cómo trabajan. 

Hasta ahora Nvidia dominaba el cuello de botella 
físico de la IA. Sus GPU (unidades de procesamiento 
gráfico) y el ecosistema CUDA (que permite dedicar 
tarjetas gráficas al cálculo) convirtieron a la 
compañía de Jensen Huang en el proveedor impres-
cindible de los minadores de bitcoin primero y de 
una industria que necesita una enorme capacidad 
de cálculo después. Con Hugging Face asciende por 
la cadena: se aproxima al lugar donde se decide qué 
modelos se utilizan y cómo terminan desplegándo-
se. Nvidia promete mantener abierta la plataforma. 
No hay razón para dudar de ello. Además, cerrarla 
sería contraproducente. La cuestión interesante es 
otra: una plataforma puede ser abierta sin ser 
neutral. Su propietario decide dónde invierte, qué 
herramientas desarrolla, qué integraciones facilita y 
qué arquitectura resulta más sencilla para sus 
usuarios. Nvidia no necesita impedir que un modelo 
funcione sobre chips rivales. Le basta con conseguir 
que hacerlo sobre los suyos sea más fácil. 

Aquí reaparece el problema de la financiación 
circular. Nvidia ya aporta dinero, garantías o 
compromisos comerciales a empresas que 
después compran sus procesadores. Como 
señalaba el BIS, estas relaciones dificultan 
distinguir entre demanda autónoma y demanda 
inducida. Hugging Face amplía esa lógica: Nvidia 
puede utilizar las enormes rentas obtenidas 
vendiendo infraestructura de IA para fortalecer el 
ecosistema que genera la futura demanda de esa 
misma infraestructura. 

The Economist replica que esto es precisamen-
te lo que debería hacer el capitalismo. Nvidia tiene 
un balance formidable, genera alrededor de 
200.000 millones de dólares anuales y, si Huang se 
equivoca, perderán principalmente sus accionis-
tas. Es una objeción poderosa. Pero confunde dos 
problemas distintos. El riesgo financiero puede 
ser perfectamente soportable mientras aumenta 
el riesgo competitivo. La cuestión ya no es sólo si 
Nvidia está inflando una burbuja. Es si está utilizan-
do los beneficios de su extraordinario dominio para 
financiar, comprar y organizar el mercado que 
necesita para seguir creciendo. Primero ayudó a sus 
clientes a comprar sus procesadores. Ahora ha 
comprado el lugar donde millones de desarrollado-
res deciden qué hacer con ellos. Cuando el vendedor 
financia la demanda conviene mirar sus cuentas. 
Cuando empieza también a poseer el mercado, 
conviene prever otros efectos. ●

JOHN MÜLLER 
jmuller@abc.es  

El dueño del mercado
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